
 

 

«LA GRANDEZA DEL NAZARENO» 
 
INTRODUCCION: En los primeros siglos pasados Jesús de Nazaret, fue el hombre que 
constituyó el ejemplo central de las vidas de aquellos que profesaban seguirle. Muchos de 
ellos desde antes de nacer habían aceptado la declaración del ángel cuando dijo a la virgen 
María: «Este será llamado grande porque salvará a su pueblo. Este mensaje llenó de alegría 
a muchos que esperaban un redentor y se hallaban dispuestos a hacer cualquier sacrificio 
por su redentor. Es por eso que en esta noche presentamos nuestro programa titulado: «La 
grandeza del Nazareno». 
 
NARRADOR: Hermosa fue aquella noche cuando se anuncia en la ciudad de Belén de 
Judea que había nacido un Salvador que es Cristo el Señor porque algunas personas 
sintieron admiración por el Nazareno y le siguieron. La razón es muy sencilla. (Entra una 
madre y su hijo) 
 
MADRE: ¿Hijo qué es lo que te hace sentir el deseo de seguir a ese Nazareno? 
 
HIJO: Madre le sigo porque le oí cuando iba al templo al decirle a un paralítico, levántate y 
anda, le oí también aquella ocación cuando su amigo Lázaro había muerto lo ví llorar por el 
dolor que la muerte le cusaría a la humanidad como consecuencia del pecado, su voz no se 
hizo esperar y después de orar al Padre dijo: Lázaro ven fuera, le vi también en una ocación 
cuando bendijo los panes y los peces y dió de comer a cinco mil personas, le pude observar 
cuando subió al monte de los Olivos y contemplando la ciudad  comenzó a llorar y se olló 
su voz decir: Jerusalem, Jerusalem, cuántas veces quise juntarte a ti como la gallina junta a 
sus polluelos bajo sus alas y no quisiste. Nadie ningún hombre ha hecho una obra tan 
grande como esta que hizo jesús Nazareno, es por eso que con el perdón suyo le seguiré 
donde sea que fuere. 
 
MADRE: Espera hijo, si son ciertas todas esas maravillas hacerca de Jesús el Nazareno, yo 
también le seguiré y estoy dispuesta aseguirle por donde quiera que fuere. (Himno: Es 
Jesucristo mi todo. M.V.) 
 
NARRADOR: Así transcurrieron los años, por todas partes no se hace más que hablar de la 
grandezas del Nazareno. Los sacerdotes después de ofrecer 30 piezas de plata a Judas para 
que entregara a Jesús, y condenarlo a muerte en la cruz del Calvario, este crimen no sólo 
sirvió para redimir a la humanidad sino también poetas y cantores se inspiraron en la 
muerte de Cristo y así anunciaron al mundo el crimen más injusto que se haya conocido 
(Himno: Jusgaron a mi Cristo) A pesar de la muerte de Cristo, el cristianismo crecía y el 
Señor añadía a la iglesia los que iban a ser salvos. Pero Satanás que había descendido como 
león rugiente preparó el férreo Nerón para exterminar a todos los cristianos jusgándolos 
como herejes. (Sale Nerón) 
 
NERON: Hay que perseguir a todos los que siguen a esta sexta de los Nazarenos. Su 
centencia será la siguiente: Que sean colocados en un poste con brea y que se les de candela 
para que ilumunen la ciudad y a otros que sean hechados a las fieras para que sirvan de 
espectáculo a todos los nobles de la ciudad. Es todo cuanto tengo que decir. (Se marcha a 
cumplir la orden del tirano) 



 

 

 
NARRADOR: Mientras tano en el hogar de unos cristianos se tomaban las siguientes 
resoluciones (Entra un matrimonio con su hijo y una hija) 
 
ESPOSA: He oido decir que Nerón ha dado la orden para perseguir a todos los cristianos. 
Esto quiere decir que pronto vendrán por nosotros. 
 
ESPOSO: Creo que ha llegado el momento de tomar una resolución nos vamos a convertir 
en padre perseguidos o a renu nciar a nuestra fe en el Nazareno, para no recibir la sentencia 
impuesta por Nerón. 
 
HIJO: Padre prefiero la muerte, el abandono del hogar, antes que renunciar al Nazareno. 
 
PADRE: Hijo, me siento muy feliz al tener una familia cristiana que está dispuesta a dejarlo 
todo por seguir a Jesús. Creo que debemos marcharnos, no perdamos más tiempo. (Se para 
para comenzar a salir) 
 
HIJA: Solamente quiero pedirles a ustedes en esta ocacion que hagamos el propósito de ser 
fieles bajo cualquier circunstancia, de modo que si la muerte nos sorprendiere algún día, sea 
en el coliseo o en postes encendidos como una antorcha, podamos vernos algún día en que 
Cristo venga, que ni lo alto ni lo bajo pueda apartarnos del amor de Dios.(Himno: Jamás 
podrá alguien separarnos) 
 
NARRADOR: Y así es como muchos cristianos abandonaron sus hogares y poseciones 
antes que renunciar a su fe en Jesús el Nazareno, otros tantos fueron llevados ante el coliseo 
donde ofrecieron sus vidas como cristianos, no queremos dejar por alto la ocación cuando 
se le dijo a Hus y a Jerónimo: 
 
OTRA VOZ: Hus y Jerónimo, este consejo les consede la oportunidad de renunciar a su fe 
y quedarán en libertad de ser condenados a muerte en la hoguera. 
 
JERONIMO: (Desde atrás) La muerte, antes que renunciar a nuestra fe. No podemos 
retractarnos ni echarnos atrás de la nueva fe que hemos abrazado. 
 
VOZ: Hermanos míos, ser perseguidos y juzgados como herejes es el privilegio más grande 
que podamos tener en nu estra carrera cristiana, así se cumplirá en nosotros lo que dicen las 
Sagradas Escrituras. (Mat. 5:10,11. leerlo) Qué importa que el mundo nos juzgue cuando el 
Nazareno fue a preparar un lugar para nosotros donde no habrá llanto, ni tristeza, que 
importa que el coliseo espere por nosotros cuando tendremos el gozo de pararnos junto al 
muro de la Santa Ciudad. Me parece que el cielo enrrollado como un libro (Vista de Jesús) 
y ver al hombre más grande de la historia, a Jesús el Nazareno, parado en el muro de la 
ciudad, me parece escuchar a los santos cantando a Jesús. (La coral entra mientras la voz 
dice la primera estrofa) 
 
Cariñoso Salvador 
huyo de la tempestad 
a tu seno protector 



 

 

fiándome de tu bondad... 
 
VOZ: Es por eso que amor y gratitud su bondad ensalsaremos. 
 
NARRADOR: Después de esa ocación algunos cristianos se prepararon para bajar a la 
ciudad y presentar a los habitantes de esa lugar la grandeza del Nazareno. Muchos 
comenzaron a hacer la obra evangélica. (Por el fondo entra un mercader y en el púlpito una 
muchacha caminando triste, él va hacia ella) 
 
MERCADER: ¿Qué le sucede que la noto tan triste? 
 
MUCHACHA: Estoy muy triste a pesar de que tenemos mucho dinero, pues soy hija del 
grande Pompello. Al otro día fui al coliseo para contemplar allí algunos cristianos que 
fueron arrojados a las fieras y esos cristianos morían reflejando una felicidad como si el 
cielo les quedara más cerca de la tierra por ese camino y desde ese momento noto que me 
falta algo. No sé que cosa será. 
 
MERCADER: Yo sé qué es lo que a ud. le hace falta para contemplar su felicidad. Es 
aceptar a Jesús el Nazareno como su Salvador y también tendrá paz y tranquilidad que 
necesita su corazón y cuando ud. haga eso verá muy de cerca a Jesús acompañándola en sus 
pasos, acéptelo y verá que será la joven más feliz de la tierra. 
 
MUCHACHA: ¿Es acaso ud. de la secta de los Nazarenos? 
 
MERCADER: Sí, pertenezco a la secta de los Nazarenos. 
 
MUCHACHA: Me alegro mucho de haberlo visto, pues ahora mismo determino seguir a 
Jesús como mi Salvador, en realidad eso era lo que a mi me hacía falta. Iré a mi padre y le 
diré las buenas nuevas del Salvador que he recibido. 
 
NARRADOR: Y la hija del Grande Pompello llegó a su casa a contarle a su padre su 
resolución. (A penas ella sale los padres deben entrar) 
 
MUCHACHA: Tal vez ustedes no verán bien la determinación que he tomado hace algunos 
momentos, pero no me queda más remedio que comunicarles la verdad. He decidido 
pertenecer a la secta de los Nazarenos. 
 
PADRE: Esto es absurdo, es imposible, para pertenecer a esa secta tendrás que renunciar a 
nosotros, como padres, en otras palabras, no serás más nuestra hija, te convertirás en una 
enemiga nuestra, tendrás que renunciar a tus posesiones y finalmente te llevaré ante Nerón 
para que te imponga la sentencia que mereces, contesta rápido, ¿qué decides? (Jesús 
proyectado con las luces encendidas) 
 
MUCHACHA: Padre me parece ver a Jesús a mi lado parado ante nosotros, escuchando y 
contemplando tu declaración injusta para con tu hija,  si ustedes pudieran verlo como yo lo 
veo estoy segura que ustedes serían más cristianos que yo pero no lo son porque no le ven. 
 



 

 

PADRE: Contesta rápido ¿qué decides? 
 
MUCHACHA: Estoy tan unida al Nazareno que aunque quisiera separarme de él no podría. 
Renuncio a todo por el cristianismo, Con Jesús hasta la muerte. 
 
PADRE: Pues yo mismo te llevaré ante Nerón. Vamos. 
 
NARRADOR: Y la hija del grande Pompello perteneciendo a aquella grande sociedad fue 
llevada ante Nerón, quien encolerizado le dictó la sentencia. (Nerón sale por una puerta, el 
poeta sale por la otra, ella por el pasillo a la plataforma llevado por los soldados) Poesía: 
«La ira del César». (Nerón toca un timbre y llama a su siervo) 
 
NERON: Que me traigan algunos libros de Historia y me traigan a un historiador. 
(Comienza a buscar en el libro). Aquí está el primer imperio, fue el de Nabucodonosor, el 
segundo imperio, el de Ciro, el tercer imperio, el Macedónico y el cuarto imperio 
corresponde al nuestro. De donde ha surgido Jesús Nazareno que no aparece en la historia. 
¿Cómo es posible que un hombre como él haya llegado a convertirse en la admiración de 
toda la humanidad, cuando nadie lo conoce ni lo ha conocido como una gran conquistador? 
 
HISTORIADOR: ¿Y a quién se refiere usted? 
 
NERON: Me refiero a Jesús de Nazaret su grandeza entre los cristianos. Tuve que darle 
muerte a la hija del grande Pompello y aun sigue por otras partes el aumento del 
cristianismo, algo tengo que hacer para eliminar a esa secta... ya sé que hacer... le daré 
candela a Roma y luego acusaré a los critianos. Vamos hay que dar esa orden, rápido, antes 
que sea demasiado tarde. 
 
NARRADOR: Así lo hizo el férreo Nerón, su esfuerzo por eliminar el cristianismo fue en 
vano, la verdad del cristianismo se extendió de generación en generación hasta llegar a 
nuestros días, donde hay jóvenes y adultos que unen sus voces para cantar la inspiración del 
pasado. Himno: «El Cristo de Nazaret. M.V. 2da estrofa. 
 
CONCLUSION: Ojalá que esta noche la inspiración del pasado nos ayude a sentir el deseo 
en lo más profundo de nuestros corazones de prepararnos, renunciar si es necesario a la 
vida misma antes que apartarnos de nuestra fe y de nuestra esperanza en Jesús Nazareno. 
 
FIN. 
 


